Carisma y liderazgo: El Espíritu Santo vive y alienta hoy en nosotros

Seán Sammon, Superior general de los Hermanos Maristas

Nadie vive hoy tiempos fáciles: ni las sociedades, ni la Iglesia, ni la vida consagrada.Desempeñar en estos tiempos una tarea de animación tiene su complejidad. Al hablar sobre ello, el H. Seán Sammon, buen conocedor de la cuestión, habla del sentido de la vida consagrada en general. Una lectura sugerente con buenas preguntas de fondo.

Una mañana de lunes, el 7 de agosto de 1896, Mary Irene Fitzgibbon recibía sepultura en la ciudad de Nueva York. Veinte mil personas acompañaban el duelo, caminando tras el sencillo coche fúnebre que transportaba sus restos, lo cual motivó que el Herald informara del sepelio al día siguiente calificándolo de "acontecimiento sin precedentes". Esta mujer de fe gozaba de tanta estima entre los habitantes de la ciudad, que el New York Times decía escuetamente en sus titulares: "Ha muerto la hermana Irene". Todos sabían quién era.

Mary Irene Fitzgibbon fue la creadora del Foundling Asylum, posteriormente conocido como el New York Foundling Hospital. Hubo un tiempo en que esta institución daba cobijo a una cifra media habitual de 600 mujeres y 1800 niños, y cuando la fundadora murió era la única entidad de este tipo en la ciudad de Nueva York que garantizaba el cuidado de todas las mujeres y niños que llamaban a sus puertas, fuera cual fuera su religión, raza o etnia, estado civil, o situación económica.

¿Por qué os cuento la historia de esta Hermana de la caridad al iniciar una reflexión sobre carisma y liderazgo? ¿Acaso por el desafío potente e inequívoco que ella, y los que con ella trabajaban, planteaban a los que castigaban a los necesitados a causa de su pobreza y a las mujeres solteras por trasgresión sexual? ¿O quizá se debe a que su empeño tenaz nos hace recordar, una vez más, que el auténtico ministerio de la Iglesia ha consistido siempre en mirar por los demás, en lugar de buscar el logro personal? ¿O puede que esto me venga a la mente debido a que la mujer tenía ese don especial que caracteriza a los líderes religiosos, sea cual sea la época en que les haya tocado vivir?

Pues no. Las razones son otras. La historia de Irene viene a cuento porque ella entendió que el carisma tiene poco que ver con cuestiones de gestión y mantenimiento, y mucho que ver con la misión. Y además por otro motivo: porque ella supo responder al reto delliderazgo religioso en su tiempo con audacia, valor y sencillez. Esta hija de inmigrante s no se preocupaba por hacer las cosas correctamente, sino por hacer lo que era correcto. Yeso, desde el comienzo mismo de su labor apostólica.

En esta reflexión quiero llevar a cabo tres tareas. La primera, ofrecer algunas ideas en torno al carisma, tratando de definirlo del mejor modo posible, para ver qué nos dice sobre nuestra vida y misión como religiosos que hemos recibido la gracia de vivir en la primera parte del siglo XXI, a la vez que hemos sido llamados a liderar nuestras provincias, congregaciones e institutos respectivos.

Después abordaré el tema del liderazgo en general y el liderazgo religioso en particular. Es importante que distingamos este último de otras posibles formas de liderazgo, por ejemplo el liderazgo cívico, el corporativo, el de consenso y otros similares. El auténtico liderazgo religioso resulta siempre paradójico. No lucha para alcanzar sus propios fines, sino más bien aboga por una santa indiferencia. No se precia de sus recursos personales, sino que tiene una confianza ilimitada en la misericordia y la sabiduría de Dios. El liderazgo religioso, generoso y audaz cuando es genuino, cautiva lamente y transforma los corazones.

Por último, a lo largo de mi exposición trataré de relacionar la cuestión del carisma y el liderazgo religioso con la tarea de renovación que llevamos entre manos en estos momentos. Tal como yo veo las cosas, la vida religiosa en este país está exactamente donde tiene que estar, siguiendo su camino de peregrinación.
 Pero también da la impresión de que se encuentra, quizá, en la encrucijada más peligrosa en la que se haya visto hasta ahora. Porque las decisiones que tomemos hoy en tomo a nuestra vida y misión, aquí en los Estados Unidos, traerán sus consecuencias en los años venideros para nuestras respectivas provincias y distritos, así como para nuestras congregaciones e institutos en general y también para la propia Iglesia. Hemos de tener muy clara nuestra identidad, somos hombres y mujeres de misión. Yen esa misión entra también la responsabilidad de constituir la memoria viva de lo que la Iglesia anhela llegar a ser.

Soy plenamente consciente de que, cuando trato estos temas, en cierto modo hablo como un extraño. Llevo más de catorce años viviendo fuera de los Estados Unidos, y no voy a pretender ahora conocer y valorar, con tanto detalle como vosotros, todo lo que ha venido sucediendo a lo largo de este período. Pero los usos y costumbres de este país me han acompañado desde el día que nací; los múltiples aspectos generosos y positivos de su cultura son tan evidentes para mí como los elementos de esa misma cultura que se contraponen a nuestro estilo de vida. Sé también que tenemos en común el mismo sueño de renovación de la vida religiosa, en este tiempo y hora. Con ese espíritu, pues, doy comienzo a mi reflexión sobre el carisma.

CARISMA 
Más de una vez nos han dicho que el carisma fue para nuestros fundadores, juntamente con sus dones personales y los acontecimientos de la historia, un factor que influyó en ellos poderosamente hasta llegar a modelarles y orientar su vida. Pero ¿qué quiere decir esa palabra, exactamente?

Algunos usan este término para describir un tipo particular de personalidad, o para caracterizar determinados movimientos. Otros recalcan que se refiere a tareas específicas, que están relacionadas con una inspiración fundadora. Pero no hay ninguna definición que arroje demasiada luz sobre el carácter de nuestro estilo de vida hoy, o sobre el lugar que el carisma ocupa dentro de él.

Sin embargo, es importante que demos una adecuada explicación de lo que es el carisma, porque sin ella no podremos apreciar en profundidad ni la llamada que sintieron nuestros fundadores en su vida, ni tampoco la nuestra. Dentro de lo que aquí estamos analizando, el carisma se entiende como un don que el Espíritu concede libremente para el bien de la Iglesia y el provecho de todos. No debemos confundirlo con la gracia. El carisma se nos da por el amor de Dios al mundo, la gracia por el amor gratuito de Dios a la persona.

A San Pablo le intrigaba que los carismas estuvieran difundidos entre todos, siendo a la vez verdaderamente únicos. E insistía en que cada persona recibe un determinado carisma, otorgado para el bien común (cf. 1 Cor 12, 7). Pablo también nos ayuda a entender que el carisma, que forma parte de nuestras vidas, es un elemento importante dentro del continuo y necesario cambio de corazón que debe realizarse en nosotros. Pero, si exceptuamos a Pablo, el concepto de carisma aparece poco en el Nuevo Testamento. Por eso nos cuesta tanto hacemos a la idea de que somos portadores de un regalo personal del Espíritu, destinado al servicio de todos. Para nosotros es un reto llegar a conocer y entender las diversas maneras en que Dios se hace presente en cada uno para el bien de los demás.

EL CARISMA DENTRO DE UN INSTITUTO RELIGIOSO 
Cuando hablamos de carisma en referencia a un instituto religioso, la palabra tiene un alcance distinto de cuando se aplica a los individuos. Hay dos razones que explican esto: una es que el carisma de un instituto ha resistido la prueba del tiempo; y la otra, que ha sido modelado por muchas personas diferentes. La presencia de estos dos elementos, permanencia en el tiempo y haber sido modelado por muchas personas diferentes, es lo que hace que un carisma se extienda desde el ámbito de lo personal al de la Iglesia universal.

Durante los años que siguieron al Concilio Vaticano II, el Papa Pablo VI contribuyó grandemente con su doctrina al conocimiento de los carismas, y nos ayudó a clarificar lo que éstos significan hoy para nosotros. El carisma de la vida religiosa -escribió-, lejos de ser un impulso nacido "de la carne y de la sangre", u originado por una mentalidad que se conforma al mundo presente, es el fruto del Espíritu Santo, que actúa siempre en la Iglesia.

Ya continuación señalaba diversos aspectos que caracterizan la presencia de un carisma:

fidelidad al Señor, atención a los signos de los tiempos, iniciativa audaz, constancia en la donación de sí, humildad para soportar la adversidad, y buena disposición para formar parte de la comunidad de creyentes.

Los carismas que vinieron a la Iglesia y al mundo a través de nuestros fundadores, representan mucho más que una asignación de tareas concretas que respondan a su sueño original;

más que un particular estilo de oración, o una determinada espiritualidad, por importante que todo ello pueda ser; y más que una mezcla de las cualidades que marcaron la vida de un fundador o de otro.

Podemos afirmar que el carisma de cualquiera de nuestros institutos es nada menos que la presencia viva del Espíritu Santo. Dejar que el Espíritu actúe dentro de nosotros y por nuestro medio, puede dar lugar a resultados sorprendentes. El relato que sigue tiene que ver con esto que digo. En 1686, después de más de treinta años de exilio en Bilbao, ciudad del norte de España, dos mujeres irlandesas, religiosas dominicas, partieron de nuevo hacia su tierra de origen. Lo hicieron así a instancias del Provincial de los frailes de Santo Domingo, que juzgó que había llegado la hora de volver a establecer un convento en Galway, al oeste de Irlanda.

Haciendo frente a las circunstancias, Mary Lynch y Juliana Nolan salieron rumbo a su país en barco, con plena conciencia de que a su llegada a Irlanda se encontrarían con muchas cosas desconocidas. Cuando se escriba la historia definitiva de la vida de los dominicos en la Iglesia, estas dos religiosas ocuparán un lugar destacado. Porque arrostraron el destierro, la guerra, las revueltas políticas, las aplastantes leyes anticatólicas, viajes azarosos e inseguridad económica, a fin de reimplantar el carisma de la orden en su tierra natal. Mary tenía sesenta años al emprender esta tarea, y su compañera Juliana, setenta.

¿Quién sino el Espíritu Santo podría damos a nosotros el coraje para hacer lo que hicieron estas mujeres? La auténtica renovación exige un coste, y a veces el precio que tenemos que pagar es verdaderamente elevado. Si estamos seriamente interesados en la renovación de nuestras provincias y distritos, así como de nuestras congregaciones e institutos hoy, hemos de dejar a un lado excusas como la edad, el temperamento, temor al futuro, etcétera, y dedicamos con empeño a realizar este trabajo. Pero sólo podremos hacerlo, si de verdad creemos que el Espíritu de Dios, que se manifestó tan vivo y activo en nuestros fundadores, también hoy ansía alentar dentro de nosotros.

Otro punto, antes de seguir adelante. Nos han dicho muchas veces que nuestro estilo de vida está atravesando por un cambio paradigmático en estos momentos. ¿Qué significa eso, y qué tiene que ver con el carisma? Mirad, cuando los goznes de una puerta se vuelven viejos y herrumbrosos, ya no pueden soportar el peso que llevan encima. Hay que sustituidos por otros nuevos para que la puerta pueda girar de nuevo, y además con suavidad.
 Lo mismo pasa con la vida religiosa. El paradigma o modelo que durante un tiempo nos ha servido para explicarla, se encuentra en fase de cambio. Cuando aquello que un paradigma ayuda a explicar supera a lo que no puede explicar, todavía nos resulta útil. Pero, cuando sucede lo contrario, hay que encontrar un nuevo modelo que explique el cambio que se ha producido.

Por lo tanto, el reto que tenemos ante nosotros hoy es el de repensar el carisma de nuestro instituto a la luz de los signos de los tiempos. He ahí una tarea que no es fácil, y que exige de nosotros una buena dosis de santa indiferencia.

INDIFERENCIA ESPIRITUAL 
El término de indiferencia puede sonar extraño dentro de una reflexión sobre carisma y liderazgo. Sin embargo, lo que nos hace falta a los que ejercemos hoy un papel de liderazgo en la Iglesia es precisamente eso, una santa indiferencia, o indiferencia espiritual. Este concepto tiene sus raíces en el principio ascético de "la voluntad de Dios y no la mía". Dicho con toda sencillez: ¿estamos dispuestos a dejamos conducir por el Espíritu, y a aceptar que los designios de Dios, en un momento determinado, puedan ser más certeros que nuestras ideas? ¿Estamos abiertos a lanzar a los demás estas preguntas, que están en la mente y en el corazón de todos, pero en los labios de unos pocos? 

La indiferencia espiritual sólo puede estar presente en nuestras vidas si nos vaciamos de nosotros mismos, yeso no se puede conseguir sin oración, sacrificio y temor de Dios. Vamos a necesitar esta virtud si queremos ser capaces no sólo de discernir la voluntad de Dios sobre nosotros, sino también de desprendemos de todo prejuicio personal y aclarar nuestros ojos, permaneciendo en los lugares donde se puede escuchar la voz del Señor, a fin de entender lo que Él pide hoy de nuestras provincias y distritos.

Quizá no hemos acertado a llevar esto a cabo en el pasado, lo cual puede explicar por qué no pocos miembros de nuestros respectivos grupos han aceptado el proceso de renovación sólo hasta cierto punto. Sin embargo, honradamente, poco importa que el proceso se acomode a nuestros gustos o no. Si ello contribuye a impulsar nuestra misión de dar a conocer a Dios y hacerlo amar, no nos cabe otra opción que acogerlo.

Os pongo un ejemplo. Hace tres años, mi propio instituto decidió responder a la llamada de Juan Pablo II para comprometemos más seriamente en la misión de Asia, enviando 150 hermanos a esa región.
 Nosotros somos en total 41 00 miembros, repartidos en 76 países del mundo. Pero el número de hermanos en Asia no llega a 200, distribuidos en ocho países del continente. No obstante, sabemos que allí habitan dos tercios de la población mundial. Y el Informe de las Naciones Unidas sobre la juventud mundial 2005 señalaba que los niños y jóvenes más pobres de la tierra viven en el sur de ese continente.

Así que hice un llamamiento en todo el instituto, pidiendo voluntarios para ir allá. Pronto se presentaron cerca de doscientos. Algunos tuvieron que ser disuadidos, a causa de la edad o por otros motivos. Aun así, alcanzamos la cifra de ciento cincuenta. Sin embargo, cuando se cerró la lista de voluntarios, había provinciales que no estaban muy contentos. Una cosa era apoyar el programa en teoría, Y otra, descubrir que el coordinador de formación, o el delegado de pastoral, o tres de los mejores directores de la provincia, se habían ofrecido personalmente para acudir a la misión en Asia.

Hasta donde me alcanza la memoria reciente, no recuerdo ningún plan, dentro de mi instituto, que haya recibido una respuesta semejante de los hermanos, incluso por parte de aquellos que, por varias razones, no deberían tener mayor interés en comprometerse. Aunque estas iniciativas puedan asustamos un poco, o dejarnos algo mermados de recursos humanos en las provincias, si son obra del Espíritu, debemos abrazarlas generosamente.

LIDERAZGO 
Howard Grey, jesuita, cuenta una experiencia vivida en sus años de joven sacerdote. Le habían pedido que fuese a dirigir un retiro a una anciana religiosa que estaba en las últimas fases de una esclerosis múltiple, y acudió al convento sin saber lo que se iba a encontrar allí. Pero cuando saludó a la hermana comprobó que estaba ante una mujer ingeniosa, perspicaz, que no se lamentaba en ningún momento. El retiro transcurrió bien, pero la lección más importante no llegó hasta el último día. Cuando Grey fue a despedirse de la hermana, ella le dijo estas palabras: Padre, usted es un hombre joven, y yo una mujer vieja y moribunda, así que los dos estamos en condiciones de recibir algún consejo. 
Cuando yo era una monja jovencita, pensaba que lo importante era dar al Señor mi cabeza, así que me dediqué a estudiar intensamente, entré en la Universidad y conseguí hacer el doctorado. Yo veía la enseñanza como mi camino para ir a Dios.

Pero al cabo de unos años, surgieron en mi comunidad otras necesidades. A mí me encomendaron la gestión académica universitaria y tuve que asumir el decanato de una facultad Entonces pensé que lo que Dios quería de mí eran mis manos, mi capacidad para obtener grandes logros en la facultad y enaltecer de ese modo la institución.

Y ahora, ya me ve. Me cuesta muchísimo recordar las cosas, y no soy capaz de sostener un vaso de agua. De esta manera me doy cuenta, como nunca antes, de que lo que Dios me estaba pidiendo todo el tiempo era el corazón. Padre, dé usted su cabeza y sus manos al Señor, pero lleve siempre a la vez el corazón.
 Por tanto, yo os diría que cuando pidamos gracia y ayuda para ejercer nuestro liderazgo, hemos de pedir también el coraje de dejar que sea el Espíritu Santo quien nos guíe, junto con ese gran regalo del corazón que consiste en amar de verdad a nuestros hermanos. Llamadlo "gracias de estado", llamadlo como queráis. El verdadero reto del liderazgo religioso, hoy, es que lleguemos a convertimos, en medio de sus altibajos y riesgos, en hombres que sepan amar cada vez más y más.

Porque nuestra misión es, ante todo y sobre todo, una misión del corazón. A nosotros nos incumbe la responsabilidad de mantener el carisma de nuestros grupos ante los ojos de todos, en este tiempo de convulsión y cambio, pero estamos llamados, igualmente, a tener entrañas de misericordia para con nuestros hermanos cuando han tropezado, a ser rectos y sinceros con ellos cuando han andado por caminos extraviados, y a alentarlos cuando se sienten abrumados y fatigados del viaje.

Pero sólo podremos alcanzar esa meta si llegamos a conocemos y aceptamos a nosotros mismos, con todos nuestros dones y con nuestras debilidades y fallos. Jesús fue capaz de hablar a los corazones decepcionados de los dos discípulos que se dirigían a Emaús porque su corazón también estaba abierto, su fe probada, su esperanza desafiada, y su amor roto. Jesús sabía por experiencia personal que no podía haber camino de Emaús sin camino de la cruz.

Si me pidierais que trace el perfil curricular necesario para designar a un líder en la vida religiosa de nuestro tiempo, dentro de la lista de tareas incluiría: ayudar a los demás a soñar. Hay algunos que apuestan por el futuro. Otros insisten en que pueden predecirlo. Pero, con mucha frecuencia, sólo los sueños, y el valor para llevarlos a la realidad, son los que acaban creando ese futuro y dándole forma.

A lo mejor me preguntáis si tengo esperanza en la vida religiosa y su futuro en este país.

Sí, la tengo. Es una esperanza que está arraigada en la oración y en la fe. Es una esperanza que da valor a todo lo que se ha venido haciendo hasta hoya través del proceso de renovación, pero que también me recuerda que aún quedan por delante algunos retos difíciles. Es una esperanza que va a exigir de mí, y de todos nosotros, mucha renuncia y capacidad de decisión en situaciones delicadas.

Veo signos esperanzadores en el horizonte. Pero estamos en unos momentos en que hay que efectuar movimientos audaces dentro de la vida religiosa. Hemos sufrido una disminución significativa, hemos sido objeto de todo tipo de análisis, nos hemos visto humillados, nos han declarado enfermos terminales con tanta frecuencia en estos años, que quizá haya llegado la hora de dar comienzo a esa seria experimentación de la que tanto hablábamos hace cuatro décadas. Con esto no quiero decir, en absoluto, que el trabajo realizado a lo largo de estos cuarenta años haya sido irrelevante. Pero quizá, a estas alturas, deberíamos estar ya en una clara actitud de discernir cuáles son los designios de Dios para el futuro de nuestro estilo de vida en este país, y tener luego la valentía de responder con audacia, coraje y sencillez.

Durante estos años, cada vez más hermanos y hermanas nuestros han ido haciendo su propia travesía de transformación personal.
 La característica más sorprendente de esta metánoia es la relación, más profunda y apasionada, que han llegado a establecer con Jesucristo. Del mismo modo, muchos de los seglares, hombres y mujeres, que están asociados a nuestras congregaciones e institutos, han recorrido un camino parecido y tienen esa misma experiencia.

Pero si queremos que se produzca una verdadera revitalización dentro de nuestras provincias y distritos, la transformación debe ir más allá de la dimensión personal, hasta penetrar y remodelar el cuerpo entero del grupo. Daremos un paso importante en la revitalización, cuando los que han experimentado un profundo cambio personal empiecen a agruparse en una labor extensiva de red, de manera que la experiencia que ellos han vivido pueda ser compartida, apoyada y fortalecida por los demás.

Los que hemos sido llamados a puestos de responsabilidad en este tiempo, también tenemos que ir más allá de nuestra esfera individual. El reto que se nos plantea a nosotros es decidir con claridad la orientación de la vida y la misión de nuestros grupos, y ayudar a sus miembros a hacer lo mismo. Esto no significa que todos deban comprometerse en las mismas tareas, o que tengan que vivir y trabajar en el mismo lugar. Me refiero, más bien, a que cuando alguien nos pregunte ¿este instituto, esta congregación, en qué se distingue?, estemos en condiciones de darle una respuesta pronta y clara. 

Existe también una necesidad de cambio en la forma de practicar el servicio de gobierno en estos momentos. Porque si en el pasado se produjeron, a veces, situaciones autocráticas en algunas provincias y distritos, hoy hay lugares donde parece que la autoridad ya no se ejerce de ningún modo. Algunos provinciales se han convertido en coordinadores encargados de mantener el bienestar y la felicidad de todos. Pero nadie dijo que los principios de subsidiariedad y colegialidad tuvieran que quedarse reducidos a un mero ejercicio de consenso y compromiso colectivo. Es cierto que el consenso puede ser una herramienta útil a la hora de tomar algunas decisiones, pero hay otras muchas ocasiones en las que un superior responsable debe saber decidir por sí mismo.
Un ejemplo: con frecuencia sucede que el provincial y su consejo, a la vista de las necesidades que surgen en su provincia, tienen que pedir a alguien que asuma determinada tarea. Hay varias respuestas previsibles. Una: que el interesado diga sí, sencillamente. Dos: que os conteste yo por mí diría que no, pero si se me necesita, estoy a disposición, por supuesto. Tres: que empiece a hablaros de su situación personal, argumentando por qué ve inviable esa designación. Está claro que lo que aquí se está dando es una tensión manifiesta entre las necesidades del individuo y las necesidades del grupo.

Ambas cosas son dignas de respeto, pero si las necesidades personales son las que van siempre por delante, hay motivos para hacerse algunas preguntas. Nosotros no vinimos a la vida religiosa para satisfacer nuestras necesidades personales, sino para secundar la llamada de Dios y proclamar la inminencia de su Reino. Algunos de nosotros, incluso, también esperábamos cambiar el mundo siguiendo esa vía. Por anticuado que pueda sonar, la vida religiosa siempre tuvo más que ver con el sacrificio y la renuncia, que con la plena satisfacción de nuestras necesidades. Su fin, como el de otros muchos proyectos de vida que valen la pena, es llegar a alcanzar la realización personal a través de la abnegación y la donación de sí.

CARISMA, LlDERAZGO Y RENOVACIÓN 
Sabemos bien que el conocimiento del pasado puede ayudamos a no repetir errores cometidos. Pero, en estos momentos, el centro de nuestras preocupaciones debe ser el presente y el futuro de nuestros grupos. Para ello, hemos de esforzamos por entender cuáles son las consecuencias que nos han venido del período que acabamos de vivir, y las implicaciones que de ellas se derivan para nuestros carismas, para nosotros como líderes religiosos, y para la tarea de la renovación en general.

Con ánimo de ofrecer algunas ideas que nos puedan servir para alcanzar ese objetivo, voy a hablar acerca de nuestra identidad, añadiendo, dentro de este contexto, unas palabras sobre la misión. Siempre que tratemos de clarificar la identidad de cualquier organización, deberemos realizar una triple tarea. Primero, informamos de su carácter y naturaleza, de qué es lo verdaderamente importante para sus miembros. Después, reflexionar sobre qué es lo que le diferencia de otros grupos, especialmente de aquellos que tienen fines semejantes o desarrollan el mismo trabajo. Y por último, analizar cuáles son los valores del grupo que han resistido la prueba del tiempo.

Durante los casi cuarenta años que llevamos inmersos en el proceso de renovación, unos y otros hemos ido dejando atrás cierto número de prácticas que nos diferenciaban de los demás. En buena hora, porque algunas de esas prácticas ciertamente habían caducado ya. Lamentablemente, hemos tardado más de lo que muchos esperaban en llegar a un consenso para adoptar nuevos estilos que se ajusten a la realidad de hoy, y a las actuales necesidades apostólicas.
 

En consecuencia, aquella idea clara que teníamos de quiénes éramos como grupo y a qué nos dedicamos, se ha ido erosionando paulatinamente. Por otro lado, nuestra lentitud en adoptar nuevos estilos y comportamientos comunes engendra confusión. Nosotros ya tenemos experiencia personal en cuestiones relativas a la formación de la identidad en el individuo, y sabemos bien que para modelar una nueva identidad, o reformar la anterior que nos resultaba más familiar, tenemos que optar, comprometemos de manera nueva con los valores que hemos vivido hasta este momento, o incluso cambiar de valores.

¿POR QUÉ NOS CUESTA TANTO DECIDIR?

Ahora bien, si tenemos ya, dentro de la dimensión personal, esa conciencia de que optar es una parte importante del proceso que lleva a formamos una identidad, ¿qué es lo que nos está impidiendo, como grupo, tomar las opciones que afirmen netamente nuestra identidad, de modo que cada congregación o instituto pueda distinguirse de los demás? Hay dos factores que intervienen en ello.

Uno es nuestro respeto a la diversidad. Esto se ha dado de manera exagerada en los últimos tiempos, y nos ha llevado a inmovilizamos, más que a otra cosa. El Concilio Vaticano TI ya adelantó que las diferencias entre institutos religiosos se harían más manifiestas a medida que los grupos retornaban al carisma original de sus fundadores, y lo adaptaban a las necesidades de los tiempos. Lo que el Concilio no anticipó del todo fue la gran diversidad que se iba a producir dentro de los institutos mismos. En algunos de ellos, esas diferencias internas son considerables.

Si en años sucesivos continúa dándose esa disparidad de criterios, dentro de nuestros institutos y congregaciones, en cuestiones como los votos, el papel de la vida comunitaria, la espiritualidad, la misión, la atención a los pobres, la formación y otros aspectos relevantes, entonces se volverá mucho más difícil, por no decir imposible, la tarea de modelar una identidad común, y la posibilidad de ofrecer un testimonio corporativo. La labor de la renovación se verá seriamente comprometida.

Desdichadamente, en alguno de nuestros grupos, las diferencias en tomo a ciertos rasgos del propio estilo de vida son tan profundas que acaban minando la unidad. Se plantean los temas de manera tan visceral, que todo el que sostenga una opinión distinta queda etiquetado y rechazado. Suceda donde suceda, esta situación no puede continuar así; no sólo porque destruye toda posibilidad de diálogo, sino también porque se opone radicalmente a la verdadera naturaleza de nuestra fe y a la esencia de nuestro estilo de vida.

Si queremos forjarnos una nueva identidad, más adecuada a nuestra visión actual de la vida consagrada, tendremos que aceptar como hecho normal que, a la par que se acentúa la diversidad entre unos grupos y otros en lo relativo a los elementos básicos de nuestra vida y misión, paralelamente ha de darse menos diversidad dentro de un mismo grupo.

Hay una segunda razón que explica nuestra lentitud a la hora de dotamos de nuevos estilos y prácticas comunes, y es el temor a que eso pueda suponer un retorno al pasado, un intento de restaurar lo que pudo ser apropiado hace cincuenta años o más. No tengáis miedo a que ocurra eso. Las cosas del pasado estuvieron bien para el pasado. Si en este momento queremos restablecer el valioso testimonio de la vida religiosa, necesitaremos encontrar nuevos signos que nos ayuden a realizarlo, y esa tarea tendremos que efectuarla juntos.

Nuestro fallo en identificar y evaluar todo lo que hemos ido aprendiendo a lo largo del proceso de renovación está trayendo sus consecuencias. Todavía evitamos planteamos formalmente preguntas como éstas: ¿expresan nuestros usos actuales el amor que sentimos por Jesucristo y nuestro compromiso con la Iglesia, de una manera creíble? ¿En qué medida sostienen y ensanchan nuestra misión? ¿Promueven una pasión más grande por el evangelio, y por el servicio a los pobres?

La misión está en el centro de la identidad de toda congregación e instituto. Y no hay más que una misión, la de la Iglesia, que consiste en proclamar el Reino de Dios y su inminencia. Nuestros apostolados son parte de esa misión, y están dirigidos a unos destinatarios específicos. Nuestros grupos se hallan hoy en medio del Pueblo de Dios, comprometidos con la misión de Jesús de una manera radical, y con obras definidas por nuestros fundadores y por la tradición que las ha dado continuidad en el transcurso del tiempo.

Por esta misma relación con la misión de la Iglesia, nuestro estilo de vida debe ser visible. Los consejos evangélicos, al igual que el ideal del amor a Dios, la preocupación apasionada por los pobres y necesitados, y el compromiso con la vida comunitaria, deben traducirse en modos de reflejar la naturaleza de nuestras congregaciones e institutos a través de comportamientos y actitudes que los demás puedan ver y entender. Si no lo hacemos así, no habrá visibilidad. Sin visibilidad, no hay testimonio. ¿Qué viene luego? Una confusión permanente en torno a nuestra identidad en el tiempo presente. 
Por tanto, si queremos que nuestra identidad se transparente hoy de manera diáfana, debemos ser capaces de dar respuesta a estos interrogantes: ¿nosotros, qué tenemos que ser? ¿A nosotros, qué nos corresponde hacer? Al esforzamos por llegar a un acuerdo en tomo al significado de elementos tan importantes como la vida comunitaria, la formación, la espiritualidad, la misión, es natural que nos encontremos con una variedad de opiniones. Muchos de nuestros grupos son plurales, internacionales, con retos diferentes según las diversas partes del mundo en las que nos hallamos presentes. Pero esa situación no divide a las personas, antes bien contribuye a enriquecer grandemente la reflexión y el debate. Por eso, es preciso que acertemos a integrar todos los puntos de vista en nuestras deliberaciones, ya que nadie tiene el monopolio de la verdad. Eso sí, ha de llegar un momento en el que hay que tomar decisiones y elegir unos caminos con preferencia a otros.

Dentro de este proceso de clarificación de nuestra identidad, debemos también protegernos de cierta asimilación parroquial de la vida religiosa en este país. Nuestro estilo de vida, por su propia naturaleza, forma parte de la estructura carismática de la Iglesia, no de la jerárquica. Sin embargo, de unos años a esta parte, vemos cómo hay cada vez más religiosos y religiosas que están tomando posiciones en servicios diocesanos, realizando tareas que perfectamente podrían ser llevadas a cabo por personas seglares. Eso ha contribuido a que se diluya la verdadera noción de misión, como experiencia de ser enviado por el grupo al que pertenecemos. Con bastante frecuencia, incluso ha motivado que el propio sentido del carisma de la congregación o instituto quede oscurecido. Es normal que algunos de nuestros religiosos veteranos aporten una colaboración necesaria dentro de las parroquias en servicios de acompañamiento, visitas a las casas, o animación de la Eucaristía, pero la gran mayoría de nuestros miembros activos deben estar comprometidos en la misión y en las obras propias del grupo.

La vida religiosa no nació para ser una fuerza de apoyo eclesiástica. Más bien, como antes he señalado, nuestra responsabilidad consiste en ser la memoria viva de lo que la Iglesia ansía ser, puede ser y debe ser. Nuestro lugar está en la periferia, no en el centro. Si hacemos lo que nos corresponde, habrá siempre una cierta tensión, natural por otra parte, entre la Iglesia en general y los que, como nosotros, sin dejar de pertenecer fielmente a ella, somos también miembros de congregaciones e institutos religiosos.

CONCLUSIÓN 
Dentro de cien años, alguien escribirá la historia de este tiempo que nos ha tocado vivir.

¿Qué contarán entonces de nosotros? ¿Dirán que supimos responder a los signos de los tiempos, como Mary Irene Fitzgibbon, con coraje, audacia y llaneza? ¿Hablarán de actos de heroísmo, como el que demostraron Mary Lynch y Juliana Nolan cuando desembarcaron en la costa occidental de Irlanda, siendo ya de edad avanzada, para refundar la vida dominicana en aquel país?

No me puedo imaginar un tiempo mejor que éste para vivir, o un período más rico en la historia para formar parte de una congregación o un instituto. Porque, del mismo modo que a nuestros fundadores se les otorgó la responsabilidad de traer sus grupos religiosos a la vida, 

a nosotros se nos ha encomendado la labor de revitalizarlos de nuevo. Pero sólo podremos hacerlo si el Espíritu de Dios está vivo y activo dentro de cada uno de nosotros.

Si algo me han enseñado los años que he pasado en la misión de liderazgo, es a ser consciente de mis propias limitaciones como persona, de mi propio pecado como hombre, de mi propia necesidad de salvación. Han sido lecciones importantes para mí, aunque he tenido dificultades para aprenderlas. Porque, de ese modo, me he llegado a convencer de que es una insensatez no dejar a Dios tomar la iniciativa. Nuestra tarea consiste en discernir su voluntad y seguir sus pasos, no importa a dónde nos lleven, ni si es áspero el camino.

Nosotros, contra viento y marea, debemos mantener la confianza, y ser portadores de esperanza para aquellos a quienes nos toca guiar. Con este espíritu fue como Juan Pablo II puso fin a la visita que hizo a este país. Dirigiéndose a la multitud reunida en el estadio de baloncesto de Baltimore, el Papa concluyó su mensaje con unas palabras tomadas del profeta Habacuc. Yo también las recojo para dar por concluida esta reflexión: "Porque la visión tiene su fecha; / y a su tiempo se cumplirá.! Si se demora, espérala, /porque es seguro que vendrá." 
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